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I. Una atención en los ma'rgenes de Ia luz.

a obra pictórica de Juan Soriano
despertó a Maria Zambrano para el
acontecimiento de la Aurora'. La
obra de arte tuvo, en este caso, el
poder de cautivar la atención para
un acontecimiento de la naturaleza
que, en la vivencia cotidiana pare-

cia no ganar suficiente relevancia: Ia oscuri-
dad como un cuerpo previo, la noche como
germen del dia.

En Soriano, esta omnipresencia de la
noche da unidad a la obra del autor haciendo
que cada cuadro aparezca como un fragmento
de un todo: cada imagen pintada surge con el
despuntar de Ia iuz que es condición de su apa-
reción y posibilidad de su visibilidad.

"Basta adherir a la pared una tela de Soriano

para que una especie de negrura se actualice como caja

y receptáculo, vacio de iuz en donde Ia pintura asoma"2

Todos los cuadros de Soriano actualizan
Ia oscuridad apuntando hacia el despuntar de

'Comunicación presentada en el III Encuentro Internacional Maria Zambrano en Roma, 20-22 de Septiembre de 2000.
"La aurora también se lo debo a un pintor, Juan Soriano, sobre el cual escribi "La aurora de Ia pintura en Juan Soriano", sin saber

muy bien lo que estaba escribiendo, lo que a veces me sucede". M. Zambrano, "A modo de autobiografia" in Anthropos, 70/7 1
(Maria Zambrano pensadora de la aurora), Barcelona, 1987, p.72.

Juan Soriano nace en Guadalajara, Jalisco en 1920. No frecuenta ninguna academia o escuela de pintura siendo, por tanto,
un artista de formación autodidacta. Desde su infancia su mundo se puebla de imágenes extraidas de Ia mitologia griega, de la reli-
gián cristiana y de Ia vida de Jalisco, como podemos apreciar en su obra.

Inicia su trabajo artfstico pintando retratos. También trabajó con las técnicas del agua fuerte y del grabado. Aficionado al tea-
tro, comienza temprano a aprender escenografia y más tarde se dedicará asiduamente a esta actividad, destaca la obra Poesla en Voz
Alta.
Desde 1957 exhibe sus obras de pintura y escultura en galerias y museos en Mexico y en el extranjero, siéndole concedidos los
siguientes premios:
- Primer premio del Salon de Invierno 1950;
- Premio José Clemente Orozco, Jalisco, 1957;
- Mención especial en el Festival de Cannes, Francia, 1076;
- Medalla de Oro del Instituto Cultural Cabaflas, Guadalajara, Jalisco, 1978;
- ExposiciOn-Homenaje a sus 50 anos de Artista, Bellas Artes, 1985;
- Premio jalisco 1987;
- Premio Nacional de Ciencias y Artes, Bellas Artes, 1987;
- Retrospectiva-Homenaje, Museo Reina Sofia, Madrid, Espafia, 1997;
- Homenaje no Centro Cultural do Mexico en Paris, Francia, 1997;
- Criador emCrito do Sistema Nacional de Criadores de Arte, desde 1993.
2 M.Zambrano, Algunos Lugares a'e Ia Pintura, Espasa-Calpe, S. A., Madrid, 1989, p. 230.
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la luz,y, en seguida, hacia el surgimiento del
color; por eso le llama Zambrano "pintor de la
aurora". Son estos fragmentos de oscuridad
que se actualizan en cada cuadro los que con-
fieren organicidad a su obra, testimoniando su
poder indiciario:

"Sólo aparece la obra cuando cada cuadro

siendo uno aparece a Ia vez como fragmento que hace

alusión a un todo, a una unidad definida y abierta. Y

ilegar a esto es más que lograr eso que se llama una

personalidad."3

El poder indiciario de los fragmentos
reside, justamente, en su capacidad de presen-
tación de Ia incompletud. Un fragmento es par-
te de algo, y este apuntar hacia lo que falta, este
colocar el mirar en el sentido de una unidad
ci ue no se encuentra dada, es su mayor mérito.
Zambrano considera que si cada elemento de La
obra artIstica de un autor posee la capacidad de
hacerse sentir como un fragmento de un todo
más vasto, es porque esta obra alcanzó una par-
ticular personalidad, esto es, un modo de darse,
de tal forma que es como si adquiriese vida
propia y se desarrollase casi por si misma, como
si se tratase de una naturaleza independiente de
sit autor. Puede verificarse que Soriano experi-
menta lo que aqul se describe:

"Las obras salen como quieren, no es mi

voluntad. Yo sigo una idea y ésta adquiere vida propia

y se transforma."4

Además de esta sensación de casi no
autorla con respecto a las obras que crea, pare-
ce caracterIstico de Soriano un quedarse atrás,
en la antecámara o en los bastidores, para dejar
espacio y visibilidad a la obra, fuese ésta suya o
de algün otro:

"Yo preferla siempre lo que era más sencillo

porque todo el peso de Ia representación para ml, lo

que me daba más satisfacción era cuando los actores y

el texto lucIan: se entendla muy bien palabra por pala-

bra de lo que declan los actores y el escenario, que era

bonito y complicado, no te distrafa.....

También en esta actitud de colocarse en
los bastidores encontramos una profunda y
esencial afinidad entre el pintor y Ia filósofa. El
permanecer en la sombra o aparecer sin brus-
quedad, son caracterIsticas importantes del
pensamiento de Zambrano, que busca un
conocimiento no violento, que estriba más que
en un acceder a las cosas, en un dejar que éstas
se presenten, se manifiesten, manteniéndose el
sujeto en una actitud de pasividad activa6, en
un estado de disponibilidad.

Si atendemos al paralelismo verdad/ luz,
Zambrano afirma sobre el ansia inagotable de
ésta, que "el signo de Ia verdad es herir. Lo que
es luz viva hiere" 7; el aumento brusco de lumi-
nosidad produce ofuscación, el incremento de
luz hiere. Desde este punto de vista, parece que
no puede existir conocimiento sin violencia,
consista ésta en esfuerzo arduo o en sacrificio
de algün bien precioso. Es como si hubiese
siempre un alto precio a pagar por la expan-
sión de lucidez.

Metafóricamente el conocimiento surge
con la aparición de La luz, y es en esta herida8
que la luz causa en la oscuridad de la noche -
Aurora- donde Zambrano ye nacer la pintura
de Juan Soriano.

La diosa Aurora9 aparece con el peso en
Ia luz, sin atender a la oscuridad que le antece-
de. Para Zambrano La Aurora es indicio de un

3 lbid., 236.
Juan Soriano, El sueño del hombre, http://www.mexicodesconocido.com.mx/tipsaero/ta9707-2.htm
hi:tp://www.arts-history.mx/escenografia/soriano/entrevsor4.html
Cf., M. Zambrano, Hacia un Saber sobre elAlma, Alianza Editorial, Madrid, 1989, p. 55.
"Y heridas son ventanas al misterio, todos los cuadros que he visto de Juan Soriario." M. Zambrano, Algunos Lugares de Ia Pintu-

ra, Ed. Cit. p. 225.
8 CE. Ibid., p. 226.

Dc acuerdo con Ia mitologia griega, Aurora es hija de Titan y de Ia Tierra y tiene como funcj6n abrir las puertas del dIa.



sacrificio remoto: ci del astro solar por un lado,
y ci de la propia razón por otro. Dc ese delirio
sacrificial la Aurora nace, presentando la opa-
cidad de donde proviene, y es este su fondo de
oscuridad el que aparece en la pintura de Juan
Soriano, pero que para Zambrano es "Orbis
pictus" o, es decir, fondo indispensable de toda
la pintura y también de todo aqueilo que ci
universo que vemos tiene de pintura. Para
Zambrano, es este fondo de opacidad ci que
posibiiita Ia detención de la mirada convirtién-
dose en condición de posibiiidad de la visiOn.

Cuando habla sobre Ia Aurora Maria
Zambrano se confiesa, y con confesión se
quiere decir que presenta su pensamiento, no
limitándose a dejar que fluya, como normal-
mente ocurre. El acto de la confesión constitu-
ye una especie de doblez del punto de vista: la
autora se posiciona sobre si misma, io que
equivaldrIa, en términos pictóricos, a un auto-
rretrato. Y qué confiesa Zambrano? Justa-
mente la precariedad del acontecimiento de la
Aurora en términos cognoscitivos: aunque per-
tenezca al mundo de lo cognoscibie, la Aurora
no se ofrece como pensamiento propiamente
filosOfico -una episteme. La Aurora actiIa
como gufa, requiere que Ia sigan, exige una
actitud:

"GuIa pues, Si Ot gula entendemos la apari-

ción de algo, un suceso, una presencia que saca al suje-

to de si, de la situación en que estrictamente está apre-

sado en una ignorancia que es inmovilidad, y la

inmovilidad en el set humano es intranscendencia.

Conocerse es transcenderse. Fluir en el interior del

ser."'

Para Zambrano, conocer no dice respeto
a conquistar aiguna sabidurIa sobre algo exte-
rior a nosotros mismos, fiel al orácuio de Del-
fos, conocer es conocerse a si mismo. Tal como

entiende al humano, Zambrano considera que
éste está siempre más ailá de si mismo, por eso
conocer, para Zambrano, es trascender, es ir
más allá dcl sitio donde se está, es viajar den-
tro de uno mismo para desentrañar nuestro
proprio ser. En algunos momentos privilegia-
dos aparece una seflal que apunta ci camino,
una voz, a veces casi un susurro que nos
impulsa a caminar. En este sentido Ia aurora es
gufa. Mas un conocimiento como este casi no
es legitimable comparado con lo que normal-
mente se considera como tal: datos ciaros, rca-
lidades acabadas, susceptibles de ser objeto de
todo tipo de exámenes. El conocimiento ha de
ser algo objetivo, mensurable, totalmente pre-
sentable, en suma, una realidad sin sombras.
Pero ci conocimiento que la Aurora proporcio-
na posee caractcrIsticas diferentes:

"La aurora, pues, es gula, tainbién porque es

raIz, for, árbol, alma del sentir originario. Presencia

que nace de una insoslayable atención, de una soste-

nida mirada. Un conocimiento, pues, sostenido 6ni-

camenre pot Ia atención. Y la atenci6n, aun a solas, es

fuente de conocimiento, si bien este conocimiento Sea

considerado incompleto y sobre todo infundamenta-

ble, no a Ia altura de Ia razón; por lo cual también se

le figura a! autor de estas breves confeSiones que un

nuevo modo de razón —por ejemplo, la razón potica-

sea necesaria.

La atención serIa, pues, ilimitada, Sin caer en

la divagación, audaz, obstinada, Sin temor. La aten-

ción que ilega a funcionar como vision poética habria

de Set a! modo del borde de Ia luz

Para Zambrano ci sentir originario es ci a
priori no dcclarado de Ia voluntad y de la voca-
ciOn 13 ; es un sentimiento que surge espontá-
neamente y que se deja acoger; aquel donde
este sentimiento se manifiesta actüa pasiva-
mente dejándose impregnar de dicho scnti-
miento sin interferir o interfiriendo io menos

'°M. Zambrano, De Ia Aurora, Turner, Madrid, 1986, p.13.
Ibid., p.25.

12 Ibid., p.26.
° Cf., M. Zambrano, El Hombrey lo Divino, Fondo de Cultura Económica, Madrid, 1993, p. 306.
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posible. Por eso el sentir originario se da al
modo de Ia aurora (ella es su raIz, for, alma y
árbol), surge naturalmente, poco a poco, sin
violencia, y va conquistando su espacio sin
herir.

Esta lentitud de Ia presentación, este su
tardar en presentarse, en actualizarse, hace que
sea necesario un modo especIfico de atenciOn,
una disposición para mantener la mirada aten-
ta a los cambios sutiles, casi imperceptibles y
que difIcilmente se podrIan considerar conoci-
miento por no estar "a Ia altura de Ia razón".
Zambrano considera entonces necesario otro
tipo de razón y emprende su biisqueda rumbo
a la razón poética.

La atención es el modo por el que se
confiere presencia a algo (a lo cual se atiende);
para Zambrano equivale en la vida psIquica a
1,0 que la respiración significa para la vida fIsi-
ca' 4 : tal como la respiración, la atencián solo
se consigue mantener a través de un movi-
miento de vaivén que constantemente se
actualiza, rItmico y discontinuo. Por consi-
guiente, existen diferentes formas de atenciOn;
aquella que permite el conocimiento proprio
de la razón poética posee las caracterIsticas ya
enunciadas:

a) Ilimitada mas sin caer en la divaga-
ciOn.

Se trata de una forma de atención que
privilegia el abarcar de la totalidad del paisaje
en detrimento del enfoque preciso de sus ele-
mentos. Una atención que captarIa el
"ambiente" de un determinado estado de
cosas'5.

b) Audaz y obstinada (i.e. persistente)
mas sin temor.

A pesar de tratarse de un enfoque dila-
tado en detrimento de la mirada especializada,
este estado de la atención implica un esfuerzo,
justamente el de mantenerse con Ia mirada
desenfocada de los objetos, privilegiando la
amplitud del horizonte.

c) Al modo de los márgenes de la luz.
Dice Zambrano, de tal manera que la

razón pudiese actuar como una serpiente y
deslizarse por los poros y lugares invisibles,
penetrando en el reino de la oscuridad y del
amor. Con esta entrada en el mundo de Ia
entraflas Zambrano pretende un modo de
actuación de la razón en que se redime la pasi-
vidad (recordemos que el status de conoci-
miento está directamente relacionado con su
actividad; el entendimiento es un órgano acti-
vo en el sujeto que conoce también
activo).Ahora Zambrano viene a proponer que
se acnie pasivamente en relaciOn al conoci-
miento y aquello que lo mueve y engendra: el
amor.

"AsI pues, el conocimiento que aquI se invo-

Ca, por el que se suspira, este conocimiento postula,

pide que la razón se haga poética sin dejar de ser

razón, que acoja al "sentir originario" sin coacción,

libre casi naturalmente, como una physis devuelta a su

original ondici6n. Asi Ia aurora se nos aparece como

Ia physis misma de la razón poética."16

La Aurora constituye la "materia" de la
razón poética, es decir, que esta razón es un
estado, un punto de pasaje de Ia oscuridad a la
luz, un estado naciente...

Cf., M. Zambrano, "El Despertar", Educación, Puerto RiCO, 1964, p.80.
Chantal Maillard considera que el modo de aprehensión caracterIstico de Ia razón poétiCa es una "recepción difusa" describién-

clola recurriendo a la comparación COn una máquina fotografica: "Lo poético se distingue en esto de lo filosófico, tradicionalmen-
te entendido como discurso lógico; como cuando se dispone al infinito Ia apertura de diafragma de una cámara fotográfica, el hacer
potico abarca Ia entera totalidad del paisaje, atendiendo menos a Ia nitidez del detalle que a Ia captación de dicha totalidad; el
razonamiento discursivo, en cambio, procurará enfocar el detalle sin preocuparse demasiado por el consiguiente desenfoque del pai-
saje." Ch., Maillard 'Acerca de Ia Razbn Poética", in M. Gomez Blesa y F. Santiago Bolanos, Maria Zambrano: El Canto del Labe-
rinto, Segovia, 1992, p. 74.
IS M. Zambrano, De Ia Aurora, Ed. Cit. p.30.



Cómo acceder a este pensamiento de
la Aurora, a este estado en que se consigue ejer-
cer Ia actividad del conocimiento sin violencia?
O cómo consigue el pintor pintar sin herir

con la presencia de la luz?

"Dirlase que el pintor, si de pintura como en

el caso de Juan Soriano se trata, debe pensar y ver des-

pierto y pintar como en sueños, dejando atrás juicio y

cuidado en un acto de pura libertad que es a la par

obediencia. El hacerlo asI es cuestión de ética que nm-

guna actividad humana puede estar sustralda a ella. Y

si esa actividad es creadora, dirIamos que es Ia viva

encarnación de una ética, no por informulada menos

actuante."7

Nos dice Zambrano que "el pintor debe
pensar y ver despierto y pintar como en sue-
flos". Para entender esta disposición hay que
atender a la fenomenologIa de Ia forma-sueflo,
de acuerdo con la cual, los sueños, tal como la
Aurora, son acontecimiento de pasaje de la
oscuridad a la luz.

"(...) todo sueflo es una entrada, un quantum

de los Inferos del alma. Realizarse poéricamente es

entrar en el reino de Ia libertad y del tiempo donde,

sin violencia, el ser humano se reconoce a sI mismo y

se rescata, dejando, al transformarse, Ia oscuridad de

las entrafias y conservando su secreto sentido ya en Ia

claridad."18

Al realizar una fenomenologIa de la for-
ma-suefio Zambrano pone de manifiesto los
distintos modos de percepción, lo que no es
diferente de decir distintos modos de tiempo,
que recorremos durante la vida, sea en vigilia
sea en suefio. Y como la vida humana es, esen-
cialmente, tiempo, saber circular por su tiem-
po tal vez sea de las cosas más ventajosas que se

pueden aprender constituyendo una forma
más de colocar Ia razón y el conocimiento al
servicio de la vida. La finalidad del conoci-
miento de los sueflos radica en que éstos, tal
como la Aurora, también pueden constituirse
como una gula:

"Una Gula para que el hombre sepa transitar

por sus m6ltiples tiempos y tratar con sus multiples

mascaras. Ya que Ia pluralidad de sus tiempos respon-

de a Ia no lograda unidad de su ser, a sus multiples

posibilidades de ocr."9

Zambrano establece una distinción
entre los estados temporales del humano y una
determinada forma-sueño que le corresponde.
Sin embargo, debemos estar alerta porque
Zambrano no parte de la distinción que habi-
tualmente se establece entre sueflo y vigilia;
estas distintas formas-sueflo pueden experi-
mentarse estando tanto despierto como dor-
mido, no es ese hecho el que establece la dife-
rencia sino un cierto modo de atención
propicia, o no, a la captación de cierto tipo de
contenidos. Zambrano establece el siguiente
esquema de relaciones entre tiempo y sueflos:

"I. Atemporalidad de la psique inicial mostra-

da en los suefios. Falta de tiempo disponible para dete-

nerse, extrañarse, interrogarse, pensar: tiempo para el

pensamiento y la libertad.

II. Tiempo establecido (ganado) pot Ia con-

ciencia: presente, pasado, porvenir. Tiempo mensurable.

III. Estados de Lucidez: aparición de una uni-

dad de sentido en que el tiempo sin desaparecer ha sido

transcendido pot esta unidad en que el principio está

informado pot el fin. Este ültimo en cuanto creación y

pensamiento es intransferible como los suefios."2°

Es este tiltimo estado de la forma-tiem-
p0 el que nos interesa especialmente, pues en
él se da la creación artIstica. Se caracteriza por

17 M. Zambrano, Algunos Lugares de Ia Pintura, Ed. Cit., p.235.
18 M. Zambrano, Elsueño Creador, Turner, Madrid, 1986, p.78.
19 Ibid, p.27.
20 Ibid., pp. 27, 28.
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set un tiempo en espiral: indefinidamente
abierto pero centrado e integrador. Esta aber-
tura permite la realización del ser del hombre
en constante trascendencia y la simultánea
integración y centramiento proporcionan Ia
vision de una unidad de sentido de la vida de
uno mismo. Este tiempo se experimenta en
momentos privilegiados. La forma-sueflo de
los sueños de la persona ocurre de tal forma
que "el principio está informado por el fin".

Kant nos dice en su ('ritica de Ia Facul-
tad del Juicio que la facultad de j uzgar, como
facultad autónoma, está dotada de un princi-
plo a priori que consiste en una "conformidad
a fines sin fin , es decir, se vive un acuerdo
entre las facultades del ánimo sin que ste haya
sido propuesto por ninguna finalidad objetiva
o subjetiva. La facultad de juzgar que no pue-
de legislar sobre objetos (quien lo hace es el
entendimiento de acuerdo con lo escrito en la
Critica de Ia Razón Pura) en el ámbito de Ia
estética legisla sobre si misma, por eso la con-
fbrmidad a fines es de naturaleza formal: no se
conoce ninguna regla que se pueda aplicar
para Ia creación de una obra de arte, tan solo
decir que en la apreciación estética las faculta-
des del ánimo establecen un libre juego entre
sI que da lugar a un sentimiento de placer en
la contemplación de la belleza.

Kant habla a partir de Ia actividad de las
facultades del sujeto y ilega a la conclusiOn de
c'ue en Ia apreciaciOn de las obras de arte, asI
c:omo en su producción, no existe una regla,
por lo que se vive un acuerdo que sOlo puede
ser justificado por un fin, que, sin embargo, es
desconocido; pero la coherencia de la vivencia
permite que ésta ocurra como si de hecho se

tuviese plena consciencia de ese fin orientador
en relación al que las facultades del ánimo se
fortalecen y vivifican.

Teniendo como telOn de fondo la terce-
ra CrItica de Kant, recordemos que, segün
Zambrano, en el tercer estadio de la forma-
sueflo, el tiempo revela su condición de media-
dor entre el ser de la persona y la verdad, por
un lado, o, por otro lado, ese estado de dispo-
nibilidad interior propicia Ia creación artIstica.

En el primer caso, el hombre como ser
que padece su propia trascendencia2' descubre la
verdad al reconocerse a sI mismo en ella, al
padecerla en ese instante privilegiado de aper-
tura temporal en que despierta a su ser, que
inmediatamente se le tornará oculto y transgre-
sor al volver el transcurrir del tiempo de la vigi-
ha. La sucesividad caracterIstica del tiempo de
vigilia, tan apropiada a la hineariedad de la
razón discursiva impide la experiencia de Ia
simultaneidad que el sujeto vivencia durante el
sueflo creador. En esta situación el sujeto se
siente completo en su estar siendo, es una expe-
riencia de unidad, de completud, como si se
hubiese cerrado ya el cIrculo de Ia vida y se
pudiese decir que el argumento fue cumplido.
Es como si el sujeto estuviese informado sobre
la concertaciOn de su destino y pudiese, en ese
instante privilegiado, respirar la tranquilidad de
actuar en el sentido de su cumplimiento, intu-
yese en un presente contingente la plenitud de
la realización22; no olvidemos que en estas cir-
cunstancias de experiencia de suefio creador "el
principio está informado pot el fin"23.

En el segundo caso, el tiempo también
revela su condiciOn de mediador al propiciar la

21 Cf. M. Zambrano, El Sueño Creador, Ed. Cit., p. 53.
22 Zambrano da un ejemplo concreto de una experiencia de este tipo: "[Ortega y Gassed mirándonos en ese momento a nosotros,
dijo: "Lo que Espafla necesita ahora es una conversion." La imagen de Don José en el desierto de Vicálvaro, a! pie de la roca, con
aquellos pocos discfpulos que tan enteramente lo escuchaban, tal como si fuese a! par el primero y el ditimo dIa, se asemejaba a
c:iertas imágenes de los sueños, imdgenes reales, que se dan (...) en los sueños de la persona, conductores de la finalidad-destino
(...)".M. Zambrano, "José Ortega y Gasset en Ia memoria. Conversión-RevelaciOn", Insula, Madrid, n044O441, Julio-Agosto,
1993, p.1 e 7.
' Cf. M. Zarnbrano, El Sueño ('reador, Ed. Cit., p.27.



inspiración que permite que ci artista-creador
haga saiir a la iuz la obra de arte, es decir, des-
conocindose esa finalidad en el momento de
Ia reaiización de Ia obra de arte, de aigi'in modo
dificilmente comprensible, ci artista y la obra
estan en perfecta sintonIa, de tal forma que
parece que ci principio, esa obra de arte que
apenas se inicia está informada por ci fin, crc-
cc, va naciendo como si disfrutase ya de ia pie-
nitud de su ser compietamente configurado.
Es como si ia propia obra conociese de ante-
mano ci estado para ci cual camina, su realiza-
ción plena.

Por esa razón, muchos artistas dicen que
inician ci trabajo pero que la obra adquiere
una especie de vida propia y ya no se sabe si éi
mismo es creador o apenas vehIcuio, medio a
través dci cuai esa obra viene a ser, encuentra
su posibiiidad de manifestación. Este estado de
cosas conduce a una cuestión ética: se podrá
responsabiiizar a! artista por ia producción de
ia obra de arte de que es autor si éstc sc iimita
a ser vehIculo para su existencia?

Voiviendo a ia cuestión dci método, éstc
consistirIa entonces, en un primer momento,
en un no haccr -ia pasividad activa- para
encontrarse iibre, disponibie para que ia inspi-
ración ocupe su espacio. En un segundo
momento, ci artista pondrIa al servicio dc SU

naturaicza inspirada todas sus facuitades y tra-
bajarIa arduamente, pero con docilidad, dcján-
dose guiar por ia inspiración que io posec, per-
mitiendo cumpiir ese fin desconocido dci cual
ci principio parece estar informado.

Zambrano tiene siempre presente ia
importancia de ios estados de consciencia, la
forma-tiempo que sc vivencia en un momento
dado y ia actuaiización de ia razón que ie
corresponde. Mientras que, para Kant, ci acto
de conocimicnto sc cncucntra scparado dc la
creación artIstica, o dc ia contemplación de ia
beileza -en ci primer caso la facuitad de juzgar
sc cncuentra subyugada ai cntcndimiento, en
ci segundo es una facultad autónoma que
iegisia a si misma- en Zambrano sc verifica una

cxtraordinaria afinidad cntrc ci acto dc conoci-
miento y ci dc Ia creación/contempiación
artIstica. La razón poética sc constituyc en
modo dc conocimiento que acti'ia con una
atcnción en los márgenes de ia luz: una voiun-
tad dc saber quc no vioienta. Más quc un bus-
car, ia razón poética cs cncuentro gratuito, no
forzado. Tai como ci artista quc coioca sus
facuitades aI servicio dc ia inspiración, éstas
mismas, en Zambrano, se encucntran ai servi-
cio del conocimiento.

Maria Zambrano cscribió sobrc pintura,
escuitura, müsica, cinc, iitcratura, etc., sin
embargo no desarroiió un pensamiento cstéti-
co en ci sentido fucrte dcl trmino. Scria lcgI-
timo pcnsar quc esta ausencia de una teoria
cstética en sentido cstricto sc dcbc ai ablanda-
miento dc las frontcras cntrc filosofia dci
conocimicnto y cstética en ci aco'ntcccr dc su
razán poética.
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